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Jn 11,1-45; Ez 37:12-14; Rom 8:8-11 Nueva Vida 

En esa cruz… Él dio todo al mundo: Todo está cumplido (Jn 19:30). Y desde 
aquella cruz…Él se entregó al cielo: En tus manos encomiendo mi espíritu 
(Lc 23:46). 

Esas son tus palabras ahora. Porque cuando cumplas tu misión, tú 
también te entregarás al cielo. Cuál es tu misión? Jesús te dio la vida. 
Ahora tu has de dar vida a los demás. 

Comenzó con una promesa. Seiscientos años antes de Cristo, el profeta 
Ezequiel tuvo una visión de un campo cubierto de huesos muertos.  

Esos huesos muertos representaban a Israel, conquistado y exiliado, 
muerto en el pecado y la idolatría, una raza humana sin Dios.  

Dios unió esos huesos, los cubrió con carne y les insufló vida. Él dijo: Yo 
mismo abriré sus sepulcros, [y] los haré salir de ellos (Ez 37,12). Y les 
infundiré a ustedes mi espíritu y vivirán (Ez 37,14).  

Esa promesa se cumplió en Jesucristo.  

Hay un problema. Hay una batalla furiosa dentro de nosotros. Porque 
aunque el Espíritu de Dios esté dentro de nosotros (bautismo); el espíritu 
de la carne continúa exigiendo que le sirvamos en vez de Dios (Rom 8:10).  

Pero hay una solución. La solución es Jesucristo.  

Lázaro llevaba muerto cuatro días. Marta y María se quejaron:  Señor, si 
hubieras estado aquí, no habría muerto [nuestro] hermano (Jn 11:21, 32).  

¿Y nosotros? Señor Dios, ¿cómo puedes amarnos cuando nos permites 
sufrir? No sé. Y tanto acerca de Dios que no podemos saber todavía.  

Pero podemos decidir creer de todos modos. Marta y María lo hicieron. 
Marta dijo: Sí, Señor. Creo firmemente que tú eres…el Hijo de Dios (Jn 
11,27). Nosotros también haremos una profesión de fe cuando decimos el 
Credo:  

Creemos en la promesa de Jesús: Yo soy la resurrección... El que cree en 
mí, aunque haya muerto, vivirá (Jn 11,25).  



2 
 

Y creemos en la promesa de Jesús: Yo soy... la vida... todo aquel que esta 
vivo y cree en mí, no morirá para siempre (Jn 11,26). 

Eso significa que Jesús nos da vida--no solo la resurrección de entre los 
muertos, sino una nueva vida ahora mismo:  

Él nos da poder para vencer el pecado. Él nos da poder para vencer el 
sufrimiento. Y Él nos da poder para vencer a la muerte.   

Entonces, ¿por qué sufrió Jesús? Cuando Jesús vio llorar a María y a los 
judíos, se conmovió hasta los más hondo. Jesús lloró. Y cuando se acercó 
al sepulcro, Jesús se conmovió profundamente.  

Era como una batalla furiosa dentro de Jesús. Él debe haber sabido, sin 
duda, que Él tenía el poder de resucitar a Lázaro.  

Sin embargo, permitió que su debilidad humana se apoderara de él: 
lágrimas por los que lloraban, y enojado por la muerte.  

Fue como si Él quiso seguir siendo uno con nosotros. Como lo hará en esa 
cruz. ¿Por qué? Para amarnos. Y para mostrarnos cuánto nos ama.  

Porque cuando nos reímos, Él se ríe con nosotros. Cuando lloramos, Él 
llora con nosotros. Y cuando sufrimos, Él sufre con nosotros.  

Un vidente dijo que cuando Jesús gritó: ¡Lázaro, sal de ahí! (Jn 11,43); y 
desatándolo, para que pueda andar (Jn 11,44), el cadáver se incorporó y 
todos creyeron ver un fantasma.1  

Pero Jesús sopló Su Espíritu Santo en él, y un vapor oscuro--el espíritu de 
muerte, como un diablo con alas negro--salió de él. Liberado del espíritu 
de la carne, Lázaro volvió a la vida.2  

Lo que Jesús hizo, en la tumba de Lázaro, incendió el mundo. Como dice 
el libro del Apocalipsis: el que estaba sentado en el trono dijo: Yo hago 
nuevas todas las cosas (Ap 21,5).  

 
1 la beata Ana Catalina Emmerich; Las visiones completas de Anne Catherine Emmerich, (The Catholic Book 
Club 2014) p541.  
2 Id., pág. 542.  
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Porque [Jesús], como verdadero hombre, lloró la muerte de su amigo 
Lázaro y, como Dios eterno, lo hizo salir vivo del sepulcro...  

Él mismo, compadecido de todos los hombres, por medio de sus 
sacramentos nos conduce a una vida nueva.3 

Así que toma lo que es tuyo--esa nueva vida, cuando confieses tus 
pecados.  

Desata las ataduras del pecado. Levántate de esa tumba y entra en una 
nueva vida con un nuevo corazón lleno con Su amor, lleno con Su 
compasión y lleno con Su misericordia. 

Toma lo que es tuyo--esa nueva vida, en la Última Cena en ese altar,… 

cuando pongas el cuerpo y sangre de Jesús dentro de tu cuerpo y sangre--
para que el corazón de Jesucristo--dos corazones latiendo como uno--
viva dentro de ti.   

Y toma lo que es tuyo--esa nueva vida, siguiendo a Jesús en su camino de 
santidad.  

Porque Jesús te está haciendo la misma pregunta: "Yo soy la resurrección 
y la vida... y el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?"   

¿Qué dirás? Di que sí. Luego vive lo que crees, y conviértete en lo que 
crees.  

Sabes, que hay tantos Lázaros que parecen estar vivos y, sin embargo, 
están realmente atrapados en una tumba de adiciones, rencor, 
desesperación y pecados.  

Conviértete en dador de vida para ellos: ama más, consuela más, haz la 
paz más, da más y perdona más con el Corazón de Jesucristo--vivo para 
siempre dentro de ti. 

No te quedes ahí sentado. Jesús te devolvió a la vida. Ahora te toca a ti 
hacer lo que Él hizo: “¡Lázaro, sal de ahí!” "¡Desátalo para que pueda 
andar!"  

 
3 Misal Romano (Catholic Book Publishing Corp., NJ 2018) p 118.  


